
 

 

Día Internacional de la Asistencia Humanitaria: educar también es asistir 

Cada 19 de agosto, el mundo reconoce la labor de quienes brindan asistencia humanitaria en 
contextos complejos y vulnerables. En Proeducación  nos unimos a esta conmemoración con la 
certeza de que la educación también es un acto humanitario: cuando una niña o un niño recibe 
acompañamiento emocional, recursos escolares, acceso a tecnología o un espacio digno para 
aprender, se está protegiendo su derecho y su dignidad. 

Educación en contextos desiguales: una respuesta urgente y sostenida 

La emergencia no siempre se manifiesta en grandes catástrofes. A veces, se esconde en las aulas 
con techos deteriorados, en la falta de materiales escolares, en docentes que trabajan sin 
acompañamiento, en estudiantes que no pueden concentrarse porque no han comido o porque no 
se sienten seguros. 

Frente a estos desafíos, Proed ha desarrollado una intervención integral que acompaña a 146 
escuelas públicas en distintos estados del país.  

Durante el ciclo escolar 2024–2025: 

• Más de 28,000 estudiantes participaron en proyectos que fortalecen su aprendizaje, salud 
emocional y bienestar. 

• 1,684 docentes recibieron formación, materiales y acompañamiento para mejorar su 
práctica. 

• Más de 3,200 madres y padres de familia se involucraron en actividades escolares que 
fortalecen los vínculos entre hogar y escuela. 

• Se habilitaron espacios educativos seguros, bibliotecas funcionales, aulas de medios y 
áreas comunes. 

Estas acciones no son asistenciales en sentido tradicional. Son parte de una apuesta estructural por 
la equidad educativa. Cada estrategia parte del reconocimiento de que muchas comunidades 
enfrentan condiciones de rezago, y que el papel de organizaciones como Proed es intervenir con 
respeto, diálogo, corresponsabilidad y visión de largo plazo. 

 



 

 

Asistir también es acompañar 

En el Día Internacional de la Asistencia Humanitaria, queremos reconocer a quienes hacen posible 
esta labor: docentes que transforman su aula, familias que abren espacios para dialogar, directivos 
que lideran con visión comunitaria, voluntarios y donantes que suman su voluntad al esfuerzo 
colectivo. 

Y, sobre todo, a cada niña y niño que, pese a los obstáculos, sigue aprendiendo, preguntando 
y soñando. 

La asistencia humanitaria también ocurre en silencio. En una biblioteca que se abre. En un aula 
que escucha. En una comunidad que cuida. 
 

Y ahí estamos. 

 

 


